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PRESENTACIÓN


Fue bien dispuesto, de buen arte, galán, dos varas menos tres dedos alto, grueso, redonda la cara, barbinegro, muy apacible en el trato, liberal, cortés, ingenioso, gracioso en el hablar y generoso en despreciar émulos y chismosos, fuerte de corazón y de ánimo; padecía las estrecheces domésticas sin exponerse al riesgo de importuno o mal visto1.


Este volumen es el primero que publicamos dedicado al teatro de Bances Candamo (1662–1704), cuya edición lleva a cabo el GRISO de la Universidad de Navarra, con el objeto de ofrecer críticamente la obra del que fuera dramaturgo oficial de Carlos II.


El plan de este trabajo prevé la publicación de los dos tomos de Poesías cómicas (1722), la primera y hasta ahora única colección bastante completa de su teatro2, y también la de sus comedias sueltas. Comenzamos con Poesías cómicas (en adelante PC), que reúne treinta


piezas dramáticas, contando el teatro breve, diecisiete en el tomo primero y trece en el segundo3. Las iremos incluyendo en nuestros sucesivos volúmenes, en el orden de PC.


Este volumen inaugural, por tanto, contiene las tres obras iniciales del primero de Poesías cómicas, a saber: el auto El primer duelo del Mundo con sus piezas menores (loa, entremés El astrólogo fingido, mojiganga), y las comedias La restauración de Buda y Quién es quien premia al amor, con sus respectivas loas.


Cada texto irá precedido de una presentación que atienda sus aspectos dramáticos y literarios más interesantes, y examine su situación textual. Esta introducción no quiere ser exhaustiva, solo señalar las claves y características de cada obra, según la consideración de cada editor.


La edición establece el texto considerando los testimonios existentes, de manera que son ediciones críticas de las comedias incluidas en Poesías cómicas. En el aparato crítico se recogen las intervenciones editoras más relevantes, y la anotación, que dentro de los criterios unificadores básicos, es también flexible y depende no solo de la perspectiva personal del anotador, sino de la índole de las comedias: es obvio, por ejemplo, el predominio de la anotación de fuentes y datos históricos en la comedia La restauración de Buda. No obstante, hay muchos términos, juegos de palabras… que se reiteran en los textos, y para evitar al lector la remisión al lugar en que se halla anotada una referencia por vez primera, se ha preferido dar el sentido siempre, muy esencialmente. Las obras del volumen se abreviarán así: PD (El primer duelo del Mundo), AT (El astrólogo tunante), QQ (Quién es quien premia al amor) y RB (La restauración de Buda).


Criterios editoriales


Los criterios de edición son los del GRISO4: modernizamos grafías sin relevancia fonética, y se regulariza acentuación, mayúsculas…; la puntuación responde al sentido del texto y se rige por criterios modernos. Se unifica la forma y disposición de los locutores y las acotaciones, y las abreviaturas se resuelven sin mención expresa, aunque las de las partes cantadas se recogen en variantes. Las adiciones sin comentario van entre corchetes. No se señalan en los textos licencias métricas normales que afectan al cómputo versal, ni tampoco la existencia de variantes se marcará con signo crítico alguno: las más relevantes se indicarán y comentarán en el aparato crítico, y el interesado encontrará recogidas todas en el apartado de variantes.


Tras estas cuestiones generales conviene hacer unas observaciones más detenidas sobre la edición de PC.


La edición de Poesías cómicas


Las piezas dramáticas editadas aquí proceden de Poesías cómicas y comparten circunstancias bibliográficas, que habrían de repetirse en la descripción de cada una de ellas. Para evitar estas reiteraciones dedico aquí unas líneas de presentación general de esta colección, y las particularidades de cada texto se tratarán en la nota textual correspondiente a cada uno.


Según Del Río Marín5, «sus escritos fueron casi innumerables; el destrozo de ellos pendió del ningún sosiego que le dejaron sus empleos; en cada ciudad le quitaban los papeles, de suerte que, si quería tenerlos, volvía a escribirlos» (p. 32). Del Río cuenta también que antes de morir legó en su testamento a don Antonio Martín de Toledo, duque de Alba, los escritos «que dejó en la villa de san Clemente» (p.


32) recogidos por don Luis de Metgelina que los remitió al duque de Montellano, presidente del Consejo de Castilla, que a su vez los envió a su nuevo dueño en un cajón «que tendría dos resmas de papel» (p. 33). Pero cuando Bances murió (1704), el duque de Alba estaba en París como embajador de España y allí falleció en 1710. Es muy posible que, como apunta Moir6, los manuscritos de San Clemente no llegaran nunca a sus manos o que, en efecto, como señala Del Río, se perdieran o dispersaran después de la muerte del duque. Cuervo añade que el palacio de Alba sufrió varios incendios y solo conserva copias de algunos fragmentos de cartas7.


A esta pérdida de la mayoría de su obra manuscrita se añade el hecho de que solo una parte de sus escritos fueron impresos en vida y no siempre con igual fortuna y la mayoría de los manuscritos conservados en la Biblioteca Nacional son copias «no bien hechas siempre»8.


De las colecciones en que aparecen obras de Bances la más importante y completa es la titulada Poesías cómicas. Obras póstumas de D. Francisco Bances Candamo, impresa en dos tomos en Madrid por Blas de Villanueva (el primer tomo) y por Lorenzo Francisco Mojados (el segundo tomo), en 1722, a costa de Joseph Antonio Pimentel, mercader de libros en la Puerta del Sol. En los preliminares de esta colección se insiste en las circunstancias de los textos bancianos:


Y últimamente te prevengo […] que deseo dar a la prensa todas las obras líricas de este autor, para cuyo fin te suplico, y a todos los aficionados que tuvieren manuscriptos, me contribuyan con ellos, que yo les corresponderé en darles impreso el manuscripto («Prólogo» del tomo I).


El censor Fr. Isidoro Carrillo agradece al editor su tarea de publicar las obras de Bances


escondidas, como preciosas alhajas de discreción, en el gabineto de algunos hombres curiosos […] digo que las saca a luz, porque las obras de este ingenio infeliz, que acabó injustamente desgraciado, porque fue sumamente entendido, estaban ya ocultas en las sombras de la obscuridad, y al afán de la diligencia y el cuidado, ha podido conseguir el recogerlas para imprimirlas.


Y en la dedicatoria del mercader Pimentel a don Lorenzo Joseph Yáñez Fajardo y Monroy, en el tomo segundo explica:


Quedaba obscurecido el nombre del autor, porque no habiéndose estampado todas sus obras, las pocas que había sueltas las consumió el tiempo. Algunas que ya no parecían se han sacado de la curiosa y exquisita librería del hermano de V. S. el señor Don Juan Isidro Yáñez Fajardo.


En esta colección póstuma se aprecia también cierto interés corrector:


Las comedias que antes de ahora han sido impresas, salen en estos dos tomos purgadas de todas las erratas que contenían, habiéndolas corregido con especial cuidado hombres de inteligencia, cotejándolas con los originales del autor («Prólogo» del tomo I),


y en la «Fee de erratas» se corrigen algunas.


De Poesías cómicas existen ejemplares en diversas bibliotecas, algunos anotados en su momento por Simón Díaz9. Añádanse ahora para la localización de otros el Catálogo colectivo del patrimonio bibliográfico español del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte10 y la web del Instituto del Teatro de Barcelona; para los de la Biblioteca Menéndez Pelayo, G. Vega, R. Fernández, A. del Rey, 2001, y para los del Fondo


Mesonero Romanos de la Biblioteca Histórica de Madrid, U. Cerezo y R. González Cañal, 2009, núms. 382–383, pp. 347–351.


Si no se dice otra cosa manejamos los ejemplares de la Biblioteca Nacional de España en Madrid, signaturas T 9809 y T 9810.


Finalmente, debo recordar que para la realización de la edición crítica de estas comedias se contó durante los años 2000–2001 y 20082009 con la ayuda del Departamento de Educación del Gobierno de Navarra.


Blanca Oteiza


Editora general del volumen
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Edición de Ignacio Arellano y Miguel Zugasti


INTRODUCCIÓN


La loa para el auto El primer duelo del Mundo1 comienza con la incitación del personaje alegórico Música a que se canten las alabanzas a Dios con un cántico nuevo. El Culto (segundo personaje alegórico que entra en escena) se pregunta cómo será posible la novedad en el canto que han venido entonando en reconocimiento de la gloria y majestad divina tantos ángeles y profetas. Música, Poesía y Alegoría resolverán las dudas del Culto, ofreciendo, en la armónica fusión de todas, «el numeroso artificio / de un auto sacramental» (vv. 251–252).


El auto con sus aderezos de loa, entremés y mojiganga, se representó junto con otros de diverso autor, el 29 de mayo de 1687, ante los reyes–a quienes se dirigen los últimos versos de la loa–en el Palacio Real, y ante el Consejo de Castilla el día 30. En días sucesivos pudieron contemplar el espectáculo los demás Consejos y la Villa. La Junta del Corpus de ese año había propuesto dos de Calderón (A María el corazón y Mística y real Babilonia), y cuatro nuevos, uno de los cuales fue El primer duelo del Mundo2.


El tema de la novedad del cántico refleja especularmente el de la novedad del propio auto, y debe ser entendido en conexión con las circunstancias de la escritura y representación de la loa y auto de Bances: es decir, la competencia que para los autos nuevos suponía la obra calderoniana, considerada cima insuperable del género. Una de las funciones, pues, de esta loa, es defender–salvando todos los respetos que Bances tiene por la obra de don Pedro–la validez de los autos nuevos. El texto se ha transmitido en la edición póstuma de Poesías cómicas (PC, tomo I, pp. 1–5), que es nuestro modelo, en el ejemplar de la Biblioteca Nacional de España (Madrid), signatura T 9809. Se incluyó, erróneamente atribuida a Calderón3, en la colección de don Pedro Pando y Mier, Autos sacramentales, alegóricos y historiales del insigne poeta español don Pedro Calderón de la Barca, Madrid, Manuel Ruiz de Murga, 1717, tomo V, pp. 1–5, acompañando al auto El sacro Parnaso4. Hemos manejado uno de los ejemplares rojo y negro de Pando, el de signatura T 4960 de la Biblioteca Nacional de España y no arroja variantes; únicamente leves diferencias irrelevantes que no aportan nada al texto de la loa5. No conocemos manuscritos


ni otros testigos que aporten novedades textuales, así que reproducimos el texto de Poesías cómicas, que nos parece el cauce de transmisión más fiable.
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	El Culto

	La Poesía





	El Celo

	La Alegoría





	El Ingenio

	Ley Natural





	El Fervor

	Ley Escrita





	El Afecto

	Ley de Gracia





	La Música

	Música










(Dentro la Música, y sale escuchando el Culto, galán.)







	Música

	Cantad al Señor el cántico nuevo por las maravillas gloriosas que hizo, y pues mostró su salud a las gentes con Israel piadoso y benigno, cantad y alegraos en psalmos y en himnos.

	5















	
Culto

	Siguiendo esta misteriosa

	





	

	voz que, imán de mis sentidos,

	





	

	con su acento y con su duda

	





	

	dos veces me ha suspendido,

	





	

	vengo guiando mis pasos

	10





	

	el tacto de mis oídos;

	





	

	y pues soy el reverente

	





	

	Culto, el obsequio rendido

	





	

	con que Madrid, corte augusta,

	





	

	sacra esfera, trono digno

	15





	

	del más católico sol,

	





	

	que con afectos distintos

	





	

	abrasa al infiel a rayos

	





	

	y al fiel ilumina a visos,

	





	

	pues soy el Culto sagrado

	20





	

	–segunda vez lo repito–

	





	

	con que celebra Madrid

	





	

	el no bien encarecido

	















	

	misterio que la fe manda

	





	

	creerlo sin discurrirlo,

	25





	

	y debiendo en los festejos

	





	

	suyos ser el más lucido,

	





	

	en su celo el más ardiente

	





	

	y en su amor más exquisito,

	





	

	pretendo hoy averiguar

	30





	

	–quizá a más alto designio–

	





	

	qué cántico nuevo es este

	





	

	por quien el acento dijo:

	





	Él y Música

	Cantad al Señor el cántico nuevo

	





	

	por las maravillas gloriosas que hizo.

	35





	Culto

	El coro de la fe canta

	





	

	a mi idioma traducido

	





	

	el psalmo noventa y siete;

	





	

	ahora con mayor motivo

	





	

	entraba mi duda, pues

	40





	

	si en el Testamento Antiguo

	





	

	–sigamos la letra y quede

	















	
lo alegórico indeciso–

	





	antes que David, Moisés,

	





	al ver el mar dividido,

	45





	dando a su puente de arena

	





	las dos murallas de vidrio,

	





	cantó a Dios en dulces voces,

	





	y Barac, al ver vencido

	





	por Débora al cananeo,

	50





	en versos a Dios bendijo,

	





	si María, hermana de Aarón,

	





	si Ana, habiendo concebido

	















	
a Samuel, expresó en dulces

	





	canciones su regocijo,

	55





	y si el mismo David tantos

	





	métricos psalmos ha escrito

	





	por quien de psalterio acorde

	





	hilados nervios oímos

	





	tan dulcemente quejosos

	60





	cuanto diestramente heridos,

	





	¿qué cántico nuevo pide

	





	que a Dios canten? Y si miro

	





	a lo alegórico, habiendo

	





	a sus versos succedido

	65





	los de Habacuc y Isaías,

	





	y el cántico conocido

	





	de los tres jóvenes bellos

	





	que entre tantas llamas vivos

	





	pudo su luz ilustrarlos

	70





	y no su ardor consumirlos,

	















	

	

	y, en fin, la canción sagrada

	

	

	

	





	

	

	que entonó a Dios el archivo

	

	

	

	





	

	

	de sus grandezas, María,

	

	

	

	





	

	

	de quien se ven excedidos

	

	

	

	75





	

	

	los ecos del «Santo, Santo»,

	

	

	

	





	

	

	que alternan sus paraninfos,

	

	

	

	





	

	

	¿cómo nos manda hoy la fe,

	

	

	

	





	

	

	teniendo tantos divinos

	

	

	

	





	

	

	cánticos, que a este sagrado

	

	

	

	80





	

	

	prodigio de los prodigios

	

	

	

	





	

	

	cantemos cánticos nuevos?

	

	

	

	





	

	

	Yo lo ignoro, y pues ha sido

	

	

	

	





	

	

	quizá ciencia el ignorarlo

	

	

	

	





	

	

	y precepto el discurrirlo,

	

	

	

	85





	

	

	¿quién sabrá decirlo?

	

	

	

	





	

	(

	
Salen por los dos lados la Música y la Poesíatando en recitativo.)

	, damas


	,

	

	can-





	Las dos

	

	(Cantan.) Yo.

	

	

	

	





	Culto

	

	¿Quién sois, sonoros hechizos?

	

	

	

	





	Música

	

	(Canta.) La Música soy, que sacra del cielo tuve principio, pues en él cuando Miguel lidiaba con el vestiglo que el aire abolló rompiendo

	

	

	

	90















	

	los cóncavos del abismo,

	





	

	de donde en ansiosas iras,

	





	

	dando rabiosos bramidos,

	95





	

	enluta el cielo a bostezos,

	





	

	abrasa el aire a suspiros,

	





	

	entonaban «Santo, Santo»,

	





	

	y Dios construyó conmigo

	





	

	esta máquina visible,

	100





	

	pues sol, luces, astros, signos,

	





	

	aire, fuego, tierra y agua,

	





	

	plumas, llamas, montes, ríos,

	





	

	en músicas puestos por su autor divino

	





	

	de cláusulas consta, de número y ritmo.

	105





	Poesía

	(Canta.) Yo soy la dulce Poesía

	





	

	en cuyo acorde ejercicio,

	





	

	don celestial es lo infuso,

	















	

	

	siendo ciencia lo adquirido.

	





	

	

	Cuánto Dios de mí se paga

	110





	

	

	díganlo los repetidos

	





	

	

	psalmos de David sonoros,

	





	

	

	y dígalo el mismo Cristo,

	





	

	

	pues la noche de su cena,

	





	

	

	antes que en mortal conflicto

	115





	

	

	agonizando en temores

	





	

	

	y desmayando en delirios

	





	

	

	sangre exhalase, anteviendo

	





	

	

	sus últimos parasismos,

	





	

	

	prorrumpió en un himno en prueba

	120





	

	

	de que habiendo instituido

	





	

	

	el más alto sacramento

	





	

	

	se glorifica a sí mismo

	





	

	

	mandando que siempre le aplaudan festivos

	





	

	

	en métricas voces de célebres himnos.

	125





	Culto

	

	Sí, pero ¿el decir quién sois

	





	

	

	es haberme respondido?

	





	Música

	

	Sí, puesto que te avisamos…

	





	Poesía

	

	(Canta.) Sí, puesto que te advertimos…

	





	Las dos

	

	Que por sí hasta el fin

	130





	

	

	Dios en el principio

	





	

	

	de música y metro

	





	

	

	los júbilos hizo.

	





	

	(Sale


	
la Alegoría.)

	





	Alegoría

	

	Eso diré yo, que soy,

	





	

	

	si en términos me difino,

	135





	

	

	docta Alegoría, tropo

	





	

	

	retórico, que expresivo

	





	

	

	debajo de una alusión

	





	

	

	de otra cosa, significo

	















	
las propriedades en lejos,

	140





	los accidentes en visos,

	





	pues dando cuerpo al concepto

	





	aun lo no visible animo

	





	a dos sentidos, careando

	





	cuanta erudición ha visto

	145





	en el Areópago el griego

	





	o en la Minerva el latino.

	





	Es constante que este día

	





	quiere Dios verle aplaudido

	





	con fiestas; Pablo lo afirma

	150





	y el profeta rey nos dijo

	





	hablando de él: «Este es

	





	el día que el Señor hizo;

	





	alegrémonos en él»,

	





	en cuya prueba le vimos

	155















	

	

	danzar ante el arca, sombra

	





	

	

	de su resplandor divino.

	





	

	

	En infinitos lugares,

	





	

	

	que por vulgares omito,

	





	

	

	nuevas canciones nos pide,

	160





	

	

	y en términos de hoy, si miro

	





	

	

	al Apocalipsi, donde

	





	

	

	cantaban alternativo

	





	

	

	cántico nuevo al cordero

	





	

	

	que estaba en el sacrificio,

	165





	

	

	para mostrarte la causa,

	





	

	

	retrocederé los siglos,

	





	

	

	porque en las tres leyes veas

	





	

	

	de Dios aplausos distintos.

	





	

	(Sale


	
la Ley Natural.)

	





	Ley Natural

	

	En mí, que Ley Natural

	170





	

	

	soy, tuvo aquel primitivo

	





	

	

	himno en que las jerarquías

	















	

	

	le cantaban siempre invicto,

	





	

	

	de las aves armonía,

	





	

	

	de las fuentes el bullicio

	175





	

	

	(Canta.) en voces undosas y amantes gemidos

	





	

	

	de líquidas aguas y métricos picos.

	





	

	(Sale


	
la Ley Escrita.)

	





	Ley Escrita

	

	En mí, que soy Ley Escrita,

	





	

	

	cánticos tuvo infinitos,

	





	

	

	pues los cantores David

	180





	

	

	dejó al templo introducidos

	





	

	

	(Canta.) porque a Dios se hable en sacros

	oficios





	

	

	en números dulces de armónico ruido.

	





	

	(Sale


	
la Ley de Gracia.)

	





	Ley de Gracia

	

	En mí, que soy Ley de Gracia,

	





	

	

	pues tus sombras ilumino,

	185





	

	

	tuvo a Cristo y a María

	





	

	

	que cantaron como has dicho

	





	

	

	(Canta.) en prueba de cuánto se agradan

	





	

	

	[benignos

	





	

	

	de cláusulas blandas y acordes suspiros.

	





	

	(Sale


	
el Celo.)

	





	Celo

	

	Y no contento con tanto

	190





	

	

	sagrado elogio, me quiso

	





	

	

	criar a mí, que soy el Celo

	





	

	

	de Ambrosio, santo arzobispo

	





	

	

	de Milán, sacro poeta

	





	

	

	que fue el primero ministro

	195





	

	

	que en la Ley de Gracia en todos

	





	

	

	los templos de su distrito

	















	

	

	las sonoras consonancias

	





	

	

	introdujo a sacros ritos.

	





	

	(Sale


	
el Ingenio.)

	





	Ingenio

	

	Y a mí, que soy el Ingenio
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	de Gregorio esclarecido.

	





	

	(Sale


	
el Fervor.)

	





	Fervor

	

	Y yo, el Fervor de Atanasio

	





	

	

	que a su elogio ha construido

	





	

	

	el símbolo de la Fe

	





	

	

	con dulce y sonoro estilo.
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	(Sale


	
el Afecto.)

	





	Afecto

	

	Yo de Tomás el Afecto

	





	

	

	con que compuso, advertido,

	





	

	

	los himnos del sacramento

	





	

	

	que hoy en amantes cariños

	





	

	

	canta la Iglesia a su elogio,
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	en donde también repito

	





	

	

	que todo sea nuevo hoy,

	





	

	

	retirándose lo antiguo.

	





	Alegoría

	

	Ya con esto te respondo.

	





	Culto

	

	¿Cómo?

	





	Alegoría

	

	Habiéndote advertido

	215





	

	

	que aunque Dios cánticos tuvo

	





	

	

	de ángeles, y aunque previno

	





	

	

	que David, Moisés y tantos

	





	

	

	profetas, a los oídos

	





	

	

	suyos laudes entonasen,
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	donde en dulces sustenidos

	





	

	y en suavísimos gorjeos

	





	

	alentasen vaticinios,

	





	

	y aunque los cánticos tuvo

	





	

	de María y de su Hijo,

	225





	

	siendo así que no es posible

	





	

	que lleguen a competirlos

	





	

	los humanos, cría otros

	





	

	que le alaben, porque quiso

	





	

	pagarse en la novedad
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	del amor, agradecido

	





	

	más a la ansia de inventarlos

	





	

	que al fervor de repetirlos.

	





	Música

	Lo mismo que ha dicho ella

	





	Y POESÍA

	es lo que las dos decimos.
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	Culto

	Según eso, siendo yo,

	





	

	como dije, aquel nativo

	





	

	Culto de Madrid, bien nuevas

	





	

	obras a este día dedico,

	





	

	pues honesto mi pretexto

	240





	

	llevando de ti sabido

	





	

	que aunque lo antiguo es tan grande

	





	

	lo nuevo será bien visto.

	





	Ley Natural

	¿Y qué fiesta a tanto asumpto

	





	

	previenes?

	





	Ley de Gracia

	Habiendo sido
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	árbitro de este discurso,

	





	

	si a mejor luz lo examino,

	





	

	Alegoría, Poesía

	





	

	y Música, ya es preciso

	





	

	que resulte de su unión
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	el numeroso artificio

	





	

	de un auto sacramental.

	















	
Alegoría

	Su argumento es a mi adbitrio;

	





	

	el Primer duelo del Mundo,

	





	

	su Alegoría ha querido

	255





	

	que se llame.

	





	Culto

	Con que a mí

	





	

	me toca pedir rendido

	





	

	a las reales atenciones

	





	

	de nuestro Carlos invicto,

	





	

	de su bellísima esposa,
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	y al dictamen peregrino

	





	

	de su augustísima madre

	





	

	y de los bellos prodigios, en quien lo mucho de hermoso

	





	

	

	





	

	no es lo más de lo divino,

	265





	

	a sus doctos tribunales,

	





	

	al gran concurso lucido

	





	

	de su noble ayuntamiento,

	





	

	de su nobleza y sus hijos,

	





	

	se acuerden que aunque los autos

	270





	

	del Fénix esclarecido

	





	

	de España no hay quien iguale,

	





	

	ni aun quien pueda presumirlo,

	





	

	quiere Dios nuevos elogios

	





	

	conforme da nuevos siglos.

	275





	Afecto

	De acertar el primer paso

	





	

	fue el errar, y los altivos

	





	

	heroicos aciertos de un

	





	

	atrevimiento han nacido.

	





	Alegoría

	No solo se alegra Dios

	280





	

	de que le canten unidos

	















	

	los coros de ángeles, pero

	





	

	si el sacro texto averiguo,

	





	

	aun de los brutos del campo

	





	

	quiere ser engrandecido.

	285





	Ley de Gracia

	Pues empiécese el festejo

	





	

	diciendo todos rendidos:

	





	Todos

	Que Madrid ofrece cánticos nuevos

	





	y Música

	haciendo religioso lo festivo

	





	

	al milagro de los milagros,

	290





	

	al prodigio de los prodigios.

	










AUTO SACRAMENTAL


EL PRIMER DUELO DEL MUNDO


Edición de Eva Ruiz


Estudio textual de J. Enrique Duarte


INTRODUCCIÓN


Circunstancias externas


Bances no encuentra un camino fácil en el mundo autosacramen-tal, si tenemos en cuenta la hegemonía calderoniana, pues como constata Parker1, su éxito alcanzó tales cotas, que incluso se enviaban todos los años ejemplares de los autos de Calderón al emperador de Viena y a la reina de Francia. Los autos de Calderón se habían impuesto en la celebración de la festividad del Corpus Christi, y esta situación siguió presentándose incluso después de su muerte, porque se sabía que el éxito de la fiesta estaba asegurado; situación que impedía que los nuevos ingenios se abriesen paso.


La representación del auto sacramental en el día del Corpus era el colofón de una serie de festejos en el que se conjugaban múltiples ele mentos, y de los que el Archivo Municipal de la Villa de Madrid guarda diversa información tanto de los autos como de los festejos previstos2.


En 1683, la Junta de Madrid recibe autos nuevos de varios dramaturgos empeñados en que se aceptaran sus obras, quienes consiguen el apoyo del comisario más antiguo de la Fiesta, Juan de Tapia; este, no pudiendo influir en los otros comisarios, apela al rey para que los nuevos autos sean leídos y examinados; a pesar de ello se buscan excusas para que se representen los de Calderón3.


En el año 1687, a causa de las continuas y apremiantes peticiones de los dramaturgos, la Junta de las fiestas del Corpus se dirige al rey en abril, recomendando cuatro autos de distintos autores, entre ellos El primer duelo del Mundo de Bances4:


En Madrid a veinte de abril de mil y seiscientos y ochenta y siete […]. Acordose se haga consulta a su majestad se sirva de elegir los autos que se han de representar este presente año, proponiendo en ella dos autos de los que dejó escriptos don Pedro Calderón que se intitulan A María el corazón y La mística y real Babilonia. Y cuatro nuevos, el dicho de don Francisco Candamo que se intitula El primer duelo del Mundo, y el de La mayor edad del hombre de don Antonio Zamora, Gedeón humano y divino de don Jacinto Yáñez y El divino Aquiles que dejó escripto don Melchor de León5.


El rey accede y elige que se representen dos de los recomendados, el de Bances, y el de Yáñez, Gedeón humano y divino:


Habiendo puesto en las reales manos de su majestad la consulta de la Junta de las fiestas del Corpus, de 20 deste mes, en que daba cuenta de los autos sacramentales que se podrían representar este año, se ha servido su majestad de mandar se representen el que escribió don Francisco Candamo intitulado El primer duelo del Mundo, y el de don Jacinto Ibáñez [sic] que se intitula Gedeón humano y divino. Y así lo participo a V. S. para que la Junta se halle con esta noticia. Guarde Dios a V. S. Merindad de Madrid y abril 24 de 1687. Fdo. de Oropesa6.


Las representaciones de estos dos autos estuvieron a cargo de las compañías de Agustín Manuel de Castilla y Simón Aguado. La música es de Juan de Serqueira, perteneciente a la compañía de Aguado7.


El auto sacramental de Bances con su loa, mojiganga y el entremés de El astrólogo tunante, se estrenó ante los reyes en el Real Palacio el 29 de mayo de 1687; el 30 ante el Consejo de Castilla, y en días sucesivos ante los demás Consejos y ante la Villa. Y los días 12 y 14 de junio en el cuarto de la reina8.


Se conserva información sobre la tarasca de la procesión del Corpus9, y sobre el pago a sus autores:


se le han de hacer buenos 3000 reales que pagó a don Francisco Candamo y don Jacinto Yáñez, que escribieron los autos sacramentales, loas, entremeses y mojigangas10.


Al final del expediente 2–199-3 se encuentran la memoria de apariencias de El primer duelo del Mundo, autógrafa de Bances (que transcribo más adelante), y la de Gedeón humano y divino de Yáñez.


Pero la suerte no siguió: en 1691 Bances presentó dos nuevos autos ante la Junta del Corpus: El gran químico del mundo y Las mesas de la Fortuna; sin embargo no fueron seleccionados. De nuevo Calderón subía a las tablas. No obstante, Las mesas de la Fortuna se representó a principios de 1692 en el cuarto de la reina, por lo que no se descarta que sucediera lo mismo con El gran químico del mundo11.


Construcción dramática


La alegoría y su sentido


Para Bances, la poesía dramática es vehículo expresivo inigualable de saberes humanísticos acompañados siempre de la verdad, por lo que es indiscutible su valor ejemplar. Y según su teoría, los elementos dramáticos que la componen, o sea las «partes y circunstancias», son: «argumento, contextura, episodios, costumbres, personajes, locución, representantes, música, danza, trajes y aparato escénico»12.


El tema central del auto sacramental es la exaltación de la Eucaristía como sacrificio y sacramento13. El primer aspecto supone el rescate del hombre del poder del pecado; el segundo celebra la Eucaristía como alimento espiritual del hombre ya rescatado.


El primer duelo del Mundo lleva a cabo una exaltación de la Eucaristía, primeramente como signo real del amor de Cristo (Esposo) a la Humanidad (Naturaleza), por la que sufre el sacrificio de la cruz para verificar su redención14; y es a través del duelo como se «previene» el alimento espiritual. La alegoría se sustenta en motivos bíblicos omnipresentes en todo el auto, partiendo del Antiguo Testamento


y llegando hasta la muerte de Cristo, símbolo de amor a la Humanidad, de su justificación y redención.


A través de la justificación se establece el orden perdido, pero el contenido de la redención es más amplio, puesto que la muerte de Cristo en la cruz no solo borra la culpa, sino que eleva al hombre a un estado superior del que se encontraba antes de cometer el pecado, y además se le concede el mayor don, que es participar de la filiación divina–identificación con Jesucristo–. Por tanto, comprende varias ideas en su proceso: la pérdida de la gracia del hombre; su sujeción al pecado; la imposibilidad de reconquistar el favor divino por sus propios esfuerzos y, en consecuencia, la incapacidad del judaísmo, o de cualquier otra religión precristiana, de ofrecer medios de salvación15; la encarnación y el sacrificio propiciatorio de Cristo. Todo esto se condensa en la fórmula del Pregón Pascual que se lee en la liturgia de la Vigilia de Pascua.


La teología sacramental, núcleo y síntesis de toda la teología católica, no dispone de otro procedimiento de transposición que el propio de la técnica alegórica. Y es así como Bances lleva a las tablas el sagrado dogma de la redención. En el desarrollo del argumento se suceden las peripecias de la trama alegórica, que coinciden con las ideas básicas del proceso de la redención, y a su vez se corresponden con la estructura métrica. La alegoría de este auto toma la estructura del duelo, es decir, en la parte historial representa el duelo de dos combatientes por un caso de honor, mientras que en el plano alegórico se representa la salvación humana.


Como el título del auto indica, el poeta alegoriza el primer duelo de Mundo causado por la infidelidad de la Naturaleza. El duelo en la historia de Europa tiene una larga tradición que ha sido recogida por su literatura16, y en torno a él se estructura el auto17. Puede existir una cierta relación con las comedias de honor y celos (cuestión afirmada por Pérez Feliú), ya que el amor humano es reflejo del amor divino; y lo divino y lo eterno solo pueden comprenderse, aunque sea


imperfectamente, por medio de una analogía con lo humano y temporal. Por lo tanto no extraña que el Esposo, tras conocer el adulterio de la Naturaleza, quiera vengarse; luego, por los ruegos del Amor recapacita, y decide combatir por ella en la lid; sin embargo, no acepta batirse en duelo con el Pecado exclusivamente para vengar su honor y limpiar su honra: el Esposo acude al duelo por amor, para salvar a la Naturaleza, a pesar de saber que ha cometido delito de adulterio. Sin embargo, este crítico no repara en la relevancia que, a mi entender, da Bances al duelo, más cuando la concepción del duelo como un juicio de Dios estaba muy extendida18, ni tampoco en la minuciosa descripción de sus preparativos. Se trata de un duelo entre nobles (vv. 275, 336, 709, 583), juzgado por el rey (vv. 336, 1608–1610, 1753–1754), el caballero aventurero pide un favor a la Naturaleza, su dama (vv. 1040–1044), se presencia la ceremonia de armar al caballero (vv. 1376–1450), los Elementos son los reyes de armas y los encargados de pregonar el duelo (vv. 1545–1554), los combatientes llevan las mismas armas (vv. 1703–1710), el mantenedor y el aventurero toman un refrigerio antes de comenzar el combate (vv. 1717–1722), y una vez que ha concluido, la Naturaleza es declarada libre, y toman el alimento que trajo el Esposo (vv. 1782–1785). Es decir, bajo la estructura de un duelo, la alegoría en su parte historial representa el enfrentamiento de dos combatientes por un caso de honor, y en el plano teológico, la salvación humana.


El asunto: resumen y organización escénica


Vv. 1–508 Pérdida de la gracia de la Naturaleza y conjuración de los Elementos


Aparece asustada la Naturaleza, acompañada del Deseo, villano, y el Temor, que huyen sin encontrar lugar donde esconderse en un orbe inmerso en el desorden y en la confusión de los Elementos, que se retiran al salir el Rey, viejo venerable; el Esposo, joven galán; el Amor (Santísima Trinidad), y el Pecado. Los tres primeros preguntan acerca de lo ocurrido y el Pecado acusa a la Naturaleza de adúltera, comprometiéndose a defender su afirmación en un duelo juzgado por el


mismo Rey. El Esposo ante esta acusación quiere matar a su esposa, pero el Amor lo detiene; sin embargo el Rey, tras pedir justicia, considera que la Naturaleza debe morir. El Esposo se debate entre la venganza y el perdón. El Rey ordena los preparativos para el duelo y que la Naturaleza vaya presa, custodiada por los cuatro Elementos. Romance ú-e.


Vv. 509–736 Sujeción al Pecado


Este bloque presenta dos partes:


a) vv. 509–568 Quedan a solas la Naturaleza y el Temor; aparece la Imaginación para alivio de los pesares de la Naturaleza. Redondillas.


b) vv. 569–736 El Temor no pierde la oportunidad de amedrentarla pidiendo a la Imaginación que interceda para que el caballero que lidie por la Naturaleza se acobarde y no entre en la lid. Mediante el poder de la Imaginación, la Naturaleza contempla un fuerte diluvio, que destroza todo lo que encuentra a su paso, y a causa de la fuerte impresión se desmaya.


El Deseo pide que se muestre algún miembro de la noble familia de la Naturaleza que, además de lidiar por ella, traiga un bocado para curarla del que primero la manchó. La Imaginación solicita al Deseo que desee y a la Naturaleza que clame. Romance ú-e (salvo la redondilla en la que interviene la música, vv. 727–730, y el estribillo).


Vv. 737–941 Imposibilidad de conseguir el favor divino mediante sus propios esfuerzos


También en dos partes: a) vv. 737–875 Salen por los carros opuestos el Esposo y el Pecado y exponen las razones por las que están allí y las decisiones que toman respecto a la Naturaleza. A continuación se abre el carro de la Tierra en el que Isaac está atado para el sacrificio con los ojos vendados, mientras Abraham, con su alfanje desnudo, va bajando al tablado, donde muestra su alegoría, basada en la fe; pero el Pecado llega hasta él y lo mata, puesto que la fe sin obras no es suficiente.


El Deseo insiste en aliviar a la Naturaleza y le invita a que busque consuelo en el Agua, para lo cual la Imaginación le muestra el mar Rojo en el que se contempla el paso de Moisés, y después cómo anega al ejército rebelde; a continuación se abre el carro del Agua, donde se representa una nube lloviendo maná, mientras va bajando Moisés con la vara de la sierpe, pero el símbolo de la Ley Escrita también muere a causa de las puñaladas del Pecado, porque la ley ha sido quebrantada. Romance é-e.


b) vv. 876–941 Por medio de la Imaginación, la Naturaleza pide socorro al Aire; inmediatamente se abre el carro del Aire, donde aparece un león muerto, y baja Sansón, joven galán, armado con la piel del león, pero su fortaleza tampoco es bastante, porque la rindió el Pecado; igualmente muere.


Se abre el carro del Fuego; allí se ve ardiendo sobre el altar un cordero, y a Elías bajando con la espada de fuego; el celo de Elías vuelve a ser insuficiente porque huye cuando va a matarlo el Pecado. Aunque las sombras mostradas por la Imaginación han servido de consuelo a la Naturaleza, no han podido salvarla. Romance í.


Vv. 942–1350 Incapacidad del judaísmo y de cualquier religión precris-tiana de ofrecer medios de salvación


En esta fase pueden distinguirse también varias partes:


a) vv. 942–971 La Naturaleza quiere llamar a su Esposo, pero lo teme. Décimas.


b) vv. 971–1177 El Esposo, rendido por las lágrimas de su amada, va a visitarla en sombras, y ella tras reconocer de nuevo su ofensa, le pide clemencia; el Esposo le da palabra de que saldrá a lidiar por ella, y le solicita una prenda para que pueda reconocerlo en la lid; le da una banda encarnada y él se compromete a luchar por ella. La Imaginación toma seguidamente la palabra para intentar representar a los profetas. Romance í; los últimos versos de este apartado son pareados (vv. 1164–1177).


c) vv. 1178–1271 Se abre el carro en el que aparece el Aire, que simboliza a David, con corona y manto real, cantando un salmo con un arpa que consuela a la Naturaleza; después le presenta a Job, simbolizado en la Tierra, que pide por la Naturaleza al Esposo; seguidamente en el Agua muestra a Jeremías, que trae nuevo aliento al asegurar que el Esposo intenta lidiar por ella. Y finalmente se presenta a Isaías, que canta en el Fuego. Todos la consuelan y pide clemencia a su Esposo. Pareados de heptasílabos y endecasílabos.


d) vv. 1272–1350 Se retiran y sale el Pecado, temiendo que la Naturaleza sea defendida por un sagrado campeón; llama al Mundo para recordarle que ya se ha cumplido el plazo del duelo, y que como la Naturaleza no ha presentado a nadie que lidie por ella, el Rey debe declararla adúltera, y él quedar libre; sin embargo el Mundo afirma haber escuchado que aguarda a un aventurero que viene de tierras lejanas y que ha señalado por campo «la frondosa esquivez / del Gólgota» (vv. 1320–1321). Romance é.


Vv. 1351–1506 Encarnación


Se oyen martillos y la música anuncia que se están labrando las armas del «que aguarda Israel» (v. 1353), ante lo cual, el Pecado se asusta. Se van ambos, y se descubre una fragua en forma de corazón donde el Amor está labrando las armas; el Esposo aparece vestido de encarnado. Cada uno de los Elementos hace una ofrenda al Esposo: la Tierra, el peto, el Aire, la gola, el Fuego, la espada, y el Agua, un espejo de cristal condensado, en el que conciba su hermosura. Todos cantan animando y ensalzando al Esposo. Este, una vez ataviado, se dirige a su esposa, diciéndole todo lo que ha realizado por ella, y sabiendo que el Amor lo acompaña se dirige a la lid. Romance en é, con pasaje cantado en redondillas.


Vv. 1507–1815 Duelo (sacrificio propiciatorio de Cristo)


Suenan cajas y clarines. El Mundo anuncia que es el día señalado para el combate, y ordena a los cuatro Elementos que lo pregonen. Se lanza el pregón; sale la Naturaleza enlutada, pidiendo a su dueño que la ampare; el Deseo la acompaña en su voluntad, y la Imaginación le ayuda para que los imagine. Después, se descubre el trono del Rey, juez del primer delito.


Al son de cajas y clarines, llega el Pecado y con él, la Muerte, que es su padrino; después el Esposo con vara, y el Amor que es el padrino. El aventurero siente cómo el Temor se acerca a él, pero sabe que debe disimularlo. El Mundo, como anteriormente ha hecho con el Pecado, le pregunta quién es, e interviene el Rey para decir que es su Hijo. El Mundo le pone al hombro la lanza, y después de preguntar por las armas que ambos llevan, la Humanidad les ofrece un refrigerio de pan y vino, que el Esposo toma como su carne.


Comienza el combate, el Esposo es herido por el Pecado, y el Amor mata a la Muerte, y muere también el Pecado ante la espada, símbolo de la cruz. El Rey declara libre a la Naturaleza y el Esposo la perdona. Se van descubriendo los carros en los que aparecen sucesivamente Abraham con el cordero, Moisés con el arca, Sansón con el panal y Elías con el pan, pero como «todo esto no fue bastante» (v. 1781), el Esposo ofrece el manjar que está en su tienda y que es su cuerpo y sangre, a través del cual vuelve a ratificarse su matrimonio. Romance á-e, y varios pareados de endecasílabos correspondientes a la música.


En suma, Bances en este auto, partiendo del adulterio de la Naturaleza, símbolo del pecado original y pérdida de la gracia, entreteje una serie de símbolos que crean una obra alegórica dogmática e historial: dogmática, porque a través de símbolos construye una trama que desemboca en la exaltación del misterio más grande de la fe católica, la Eucaristía; e historial, porque dramatiza alegóricamente la historia del pueblo redimido por Dios.


Pérez Feliú considera que este auto «es el más pobre de los tres en contenido y en forma», aunque reconoce que «es el más rico en alegorías, símbolos y aparato escénico»19, aspectos que, según este autor, posiblemente contribuyan a hacerlo más oscuro y retorcido.


Es cierto que partir del adulterio para llegar a la exaltación de la Eucaristía no es común, pero Bances no se limita a enfocar el pecado original como una mera cuestión sexual, de un pecado contra la castidad; es una cuestión de infidelidad que transciende más allá: recuérdese que en las Sagradas Escrituras el pueblo de Israel es llamado adúltero e infiel en numerosas ocasiones.


El dramatismo que presenta el auto, no disminuye el valor de su contenido filosófico-teológico, y así El primer duelo del Mundo está sembrado de continuas referencias bíblicas y de numerosos intertextos, de los que se desprende una clara filosofía en relación con su valor doctrinal y didáctico20; pero los autos se representaban ante un público inmerso en un ambiente de fiesta, aunque fuera fiesta religiosa, y como recuerda certeramente Rull: «Se olvida con frecuencia que el teatro era entonces prácticamente la única diversión colectiva permitida, y por ello el público del siglo XVII estaba muy acostumbrado a un género que gradualmente fue ganando en complicación, pero que esta se ofreció al mismo de forma progresiva»21.


Llevar a escena estos dogmas suponía que la naturaleza, el deseo, el pecado, la imaginación, el temor e incluso el mismo Dios, se convirtieran en figuras dramáticas que mediante la alegoría, cobraban vida y credibilidad.


De las figuras de este auto, tres son el eje de la acción dramática: la Naturaleza, encarnación de la Humanidad, del ser humano que ha incurrido en una falta de infidelidad; el Pecado, que acusa a la Naturaleza de adúltera; y el Esposo, Dios Hijo. Algunos personajes son abstractos, transfigurados en reales:







	SANTÍSIMA TRINIDAD

	Rey (Dios Padre)





	

	Esposo (Dios Hijo)





	

	Amor (Dios Espíritu Santo)





	DEMONIO

	Pecado










La Santísima Trinidad formada por las tres personas constituye el Bien; las fuerzas del Mal están encarnadas en el Pecado, figura que personifica al Demonio, y por la Muerte, por la que muere la gracia.


La Naturaleza (la Humanidad) cuenta con elementos psíquicos (Deseo, Temor e Imaginación); su historia se dramatiza a través de las figuras más representativas de la Sagrada Escritura (Abraham, Moisés, Sansón y Elías, por una parte, y Job, Jeremías, David e Isaías, por otra). El lugar donde vive es el mundo, que aparece con sus cuatro elementos a través de los cuales se van a manifestar otras figuras simbolizadas en ellos, representantes a su vez de las cuatro partes o continentes del mundo (las conocidas en el siglo XVII). En síntesis, la Huma nidad es el objetivo del enfrentamiento de los dos personajes antagónicos: Dios y el Diablo.


Espacio y tiempo


El espacio físico-real del auto viene definido por las instrucciones de la memoria de apariencias. Se cuentan cuatro carros (hasta 1645 solo se utilizaban dos carros) cada uno decorado de forma distinta para hacer referencia a los cuatro elementos.


Las instrucciones sobre el espacio y movimiento dramático, recreados mediante diversas técnicas, están en las acotaciones: «Salen los cuatro Elementos, tirando de cuatro cadenas» (acot. v. 60); «Salen por el carro de enmedio […]; apártense los Elementos, cada uno a su carro, siempre asidos de las cadenas que tiene el Mundo» (acot. v. 114); «Luchando con él» (acot. v. 639); «Cae desmayada en brazos del Temor» (acot. v. 671)…; en las didascalias implícitas de verbos («Aparta», v. 24; «Teneos», v. 61…) y deícticos («que este lazo desanude», v. 64…).


La capacidad de la palabra para crear espacio traslada a los espectadores y al lector actuales a diferentes espacios aludidos. El Esposo des cribe el Paraíso donde crió y formó a la Naturaleza (vv. 175–222), y el Pecado cómo se produjo el delito de adulterio, al igual que el lugar del suceso (vv. 289–334).


Respetando la verosimilitud dramática, la Imaginación, puesto que no está sujeta a límites realistas, lleva a la Naturaleza, mientras está encarcelada, a espacios y tiempos diferentes22. En primer lugar al escenario del diluvio (vv. 651–664), más tarde, al monte en el que Isaac iba a ser sacrificado por su propio padre (vv. 773–776); después, al mar Rojo, donde contempla el paso de Moisés entre las aguas (vv. 821829); a continuación, a la lluvia de maná (vv. 856–864), y finalmente, al monte Carmelo, en el que está Elías (vv. 902–904).


Lengua


La influencia poética de Góngora y Calderón en la obra de Bances ha sido tratada por diversos estudiosos23, matizando recriminaciones de la crítica por su pompa escénica y gongorismo. Sin embargo, no se puede pasar por alto que, cuando él escribe, este lenguaje ya se ha incorporado a la lengua poética general y que fue autorizado en el teatro por Calderón. Bances es poeta áulico, escribe para un público cortesano que espera la grandiosidad y la magnificencia en los espectáculos que se le ofrecen. Y, precisamente, la conformación de un espectáculo de estas características requiere el uso de la retórica, que desempeña una función característica en el horizonte artístico y cultural del Barroco, como afirma Maravall:


No se puede dejar de tomar en cuenta lo que la retórica y el uso va-riadísimo de sus múltiples recursos significa en ese momento cultural. El paso al primer puesto, entre las artes de la expresión, de la retórica […] y la vuelta a la retórica aristotélica, son fenómenos ligados al desarrollo europeo del Barroco24.


La utilización de la figura retórica no responde exclusivamente a un deseo meramente esteticista, o de oscurecer el significado, puesto que a través de ella se crea un universo dramático que permite con-ceptualizar las ideas, y por tanto, favorece enseñar deleitando. Los rasgos expresivos de que se sirve Bances son comunes, pero muy elaborados: interrupciones exclamativas (vv. 209–213; 665–667); preguntas retóricas (v. 373); estructuras quiasmáticas (vv. 653–654) y paralelísti-cas (vv. 737–762); diseminaciones (vv. 436–449); enumeraciones:







	

	aguas, llamas, rocas, vientos,





	

	giman, quemen, bramen, silben (vv. 3–4);





	

	montañas, cumbres, valles,





	

	árboles, flores, riscos,





	

	ríos, fuentes y mares (vv. 1587–1589),





	paralelismos:

	





	Aire

	El aire huracanes…





	Agua

	Bramidos las olas…





	Tierra

	Temblores la tierra… (vv. 86–88)





	Naturaleza

	¿Qué consuelo habrá que espere?





	Mundo

	¿Qué remedio habrá que busque? (vv. 98–99),










y metáforas marinas tópicas: «rizas montañas azules» (v. 45); «montes de espumas» (v. 76); antítesis y paradojas: «Dulcísima ingrata» (v. 482), «y un golfo de fuego helado» (v. 615), «ingrata y amada esposa» (v. 1052); aliteraciones:







	
la susurrante fatiga





	de la abejuela sutil (vv. 892

	-893),





	titubea torpe el labio (v. 669)…










Notas escénicas


Es sabido que de la representación predominantemente verbal de la historia dramática, se pasa de forma progresiva a la creación del espectáculo totalizador donde confluyen todas las artes y se implican mucho más los sentidos visual y auditivo; es obvio que las técnicas perspectivistas en la escenografía aurisecular inciden en la teatralidad, reforzando el engaño óptico y con él el tema barroco de lo real y lo fingido, que también tiene cabida en este auto:







	Esposo

	Pero, ¿qué grandeza humana,





	

	si se llega a discurrir,





	

	no es un bien imaginado,





	

	un delirio, un frenesí





	

	que no se sabe si fue





	

	cierto o soñado? Pues vi





	

	que después que el bien se pierde





	

	no distingue el infeliz





	

	si le llegó a imaginar





	

	o le llegó a conseguir (vv. 1090–1099)










En el Archivo Municipal de Madrid, puede consultarse el expediente 2ª-199-3, en el que figura un documento autógrafo y firmado por Bances con la memoria de apariencias del auto, que transcribo a continuación25:


Lista del Acto Sacramental intitulado El primer duelo del Mundo, que se ha de representar este año de 87.







	Primer carro

	Por de fuera ha de ser pintado de terrestre hermoseado de flores, peñascos y plantas. Por adentro, de peñascos hermo-















	

	seados, donde ha de estar en un monte el sacrificio de Abraham con un haz de leña, con escalera para bajar al tablado. Este mesmo carro se descubre otra vez con Job en el muradal26 y otra vez Abraham con un cordero en un monte.





	Segundo carro

	En un carro de los de en medio se ha de descubrir una silla donde esté el rey para el duelo27. Ha de ser en el de los celajes28. Ha de ser su pintura por afuera ondas y peces y escollos de marina, y por adentro, arriba ha de salir una nube lloviendo maná con un ángel dentro, en su interior pintado de celajes y aguas con escalera para bajar Moisés. Luego se descubre Jeremías sentado en un escollo, y al fin se vuelve a descubrir Moisés con el arca del testamento.





	Tercer carro

	Ha de ser su pintura por afuera aves, flores y celajes hermosos, y por adentro de lo mismo, y en su fachada un iris29; aquí ha de estar un león como muerto, con escalera para bajar Sansón. Luego se descubre en él David cantando, y luego el mismo Sansón, y el león delante de él con un panal en la boca.





	Cuarto carro

	Su pintura ha de ser por afuera de llamas y salamandras, y por adentro de llamas y celajes obscuros. Ha de aparecer un sacrificio ardiendo un cordero, con escalera para bajar Elías. Luego se descubre sobre el mismo peñasco del sacrificio Isaías, y luego se descubre el mismo Elías con el pan subcinerioso. En este carro en lugar de la escalera habrá un rastrillo30 en donde baje y se desaparezca Elías.










De esta memoria de apariencias ofrecida por el mismo Bances se desprenden numerosos elementos para la puesta en escena. Los carros están muy decorados. La pintura es la encargada de crearlos. Y, del mismo modo que en las comedias, adquieren gran importancia la escultura, la maquinaria, el vestuario de gran efecto colorista, cuya variedad, riqueza y exotismo confieren a la escena un elemento importante de vistosidad.


La descripción del primer carro indica que es el de la Tierra; el segundo el del Agua, el tercero el del Aire, en donde, a mi entender, se ha de descubrir el trono real; y el cuarto corresponde al Fuego. Bances especifica claramente el carro de donde ha de salir cada una de las figu ras.


Por otra parte, el gusto barroco por la representación de nacionalidades o razas, se refleja en la personificación de los continentes que se da en el auto: la Tierra es el Asia; el Agua, América; el Aire simboliza a Europa; y el Fuego, a África. Pero Bances no busca exclusivamente el efectismo escénico, sino que lo entiende como un principio básico de la dramaturgia áurea: la verosimilitud.


La música, ya en Calderón, deja de ser mero acompañamiento para integrarse en la obra, desempeñando funciones simbólicas y dramáticas de enorme importancia o bien subrayando los momentos líricos31. La afición por la música es una inclinación natural de los hombres que hallan en la armonía de los acordes un reflejo de la armonía entre el macrocosmos y el microcosmos. En el Teatro de los teatros (pp. 95–97) y el auto sacramental El gran químico del mundo (PC, II, pp. 810) se observará cómo Bances explora este motivo de la inclinación a la música y la capacidad que posee para mover las pasiones. Teórico y dramaturgo, saca provecho de la música para crear ambientes, como el señalado en la acotación inicial:


Suena la primera música dentro, sin verse los instrumentos, apresurada, y con afecto furioso, y al mismo tiempo terremoto a lo lejos, tan bajo que se perciba todo…


La presencia y función de la música es muy diversa. En este sentido, no es casual que la representación del auto se abra y se cierre con música, dada su capacidad de mover las pasiones: en el comienzo del auto invita a que el público se introduzca en la ficción; y al darle fin, contribuye a la mayor exaltación del misterio de la Eucaristía. Hay también una combinación dramática muy interesante entre música y personajes, muy frecuente en Bances, y antes en Calderón: en ocasiones se une a la voz de los Elementos:







	Los 4

	(Cantan.) Que por pena de tantas ingratitudes…





	Rey

	El fuego la abrase.





	Fuego

	(Canta.) El fuego la abrase.





	Rey

	Las ondas la inunden.





	Agua

	(Canta.) Las ondas la inunden.





	Rey

	El aire la yele.





	Aire

	(Canta.) El aire la yele.





	Rey

	La tierra la angustie.





	Tierra

	(Canta.) La tierra la angustie. (vv. 436–440)










Otras veces la música se une a la voz de las dramatis personae en coros, como en el caso de la Naturaleza y el Temor:







	Ellos y música

	Que por pena de tantas ingratitudes el fuego la abrase, las ondas la inunden, el aire la yele, la tierra la angustie (vv. 447–449),










o en el del Amor y el Esposo (vv. 484–486), y en el de estos y el Mundo (vv. 491–493). O intervienen por separado figuras (vv. 498505) y música (vv. 727–733)…
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